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Año IX. 
Jíiévcs 4 de Marzo de 1858. 

Esto perípftióp s a l e « l i a r i a m p i i f o . Los snRcri tores tionoji opción gratis á'un anuncio do sois linoas quo"doliera r e m i t i r s e firmado á la Redacción antes del m e d i o 
día. PRECIOS.—Kri la Capital 1 poso al mes.—Provincias 9 reales ¡dem.—FiU'ra de Filipinas 9 reales sin Iranqueo.—Sueltos 1 real.—Pago anticipado y en 
plata.—PUNTOS DE SUSCRICIOX.—Imprenta de este Periódico, y en provincias, se podra ver la lista de corresponsales que se inserta en la h o j a de l lunes 
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Número 63. 

SECRETARIA D E L CODIRBNO st ricrjon POLÍTICO — 
Primén1 Secre tar ía de Estado. Ultramar.— 
Mm.'245;^EsGmo. SafiOF; — Enterada la Reina 
Q D G ) del expedienté remilido por V . E . 

gu carta de Julio ú l t imo , al consultar la 
ynion de la Isla del Corregidor á la provincia 

Cavité y su segregación de la de Bataan, 
§_ M ha tenido á bien de conformidad con 
^ propuesto por V. E. acordar que la-citada 
Isla del Corregidor forme en adelante parte de 
ja provincia de Cavile y dependa de las 
mismas autoridades que lo restante de dicho 
distrito. De Real ó f i e n lo digo á V. EU para 
gu conocimiento y efectos correspondientes.— 
Dios guarde á V . E muchos años . Madr id 50 
de Noviembre de -f857.--Francisco Mar t ínez 
de la Rosa.—Sr. Gobernador Capi tán general 
de las Islas Filipinas. 

Y habiendo dispuesto el Escmo, Sr . Go 
bernador Capi tán general lo conducente al 
cumpümiento de ja Real orden inserta, por 
decreto de la fecha se publica en el JJolelin 
oficial para conocimiento del públ ico . 

Manila -I.0 de Marzo de ^ 5 8 . — E l Secre­
tario, J. J- de El izaga. 

CAPITANÍA GENERAL. 
ORI)ION D E L A PLAZA DÉ¿ 3 AL 4 D E 

MARZO D E 1858. 
6EFES D E DIA.—Dentro de la Plaza. E l Señor 

Coronel D. Adriano Torrecilla.—Para San Gabriel. 
El Comandante D. Julián del Valle.—Pc/-« Arroce­
ros. El Comandante,graduado Capitán D. Jorge Rico. 

PARADA. Los cuerpos de la guarnición a pro­
porción do sus íuprzas. Hondas, Rey núm. 1. Vi­
sita de Hospital y provisiones, Isabel H núm. 9. 
•tiafffento pom el naneo de los enfermos. Caballería. 

De orden de S. E . — E l Teniente coronel Sargenio 
mayor, Josó Carvajal. 

quieran tomarlos, pueden entenderse con el 
infrascrito Escribano de C á m a r a del propio 
Juzgado. —Manila 27 de Febrero de 4*83$ — 
Antonio Vivencio del Rosario. 5 

Don José de la I Ier ran y Lacosfe, Afcaldc 
mayor 4 p o r S. M . , Jaez de primera 
instancia de lapronncia de Jllantla y Sub­
delegado de Heal Hacienda de la misma, 
ele. ele. etc. 

Por el presente cito, Hamo y emp'nzo á 
los ausentes Pedro (a) l loco y Gahino Gala-
tonas' vecinos del barrio de Ualinlauac del 
pueblo de Calacean, hijo de Adriano Galalonas 
Mateo, y Tibnrc ia Galibol, contra q'ififipfiS 
instruyo causa criminal n ú m . G72 en pieza 
separada por robo á mano armada y en cua-
di illa ocurrido en la tienda del chino So Pueco 
del sitio de Dulunghayan de este pueblo en 
la noche del veinticuatro de Agosto ú l t imo, 
para que se presenten en los estrados de este 
Juzgado, ó en las cárceles de esta Provincia 
á contestar á los cargos, que les resultan do 
la citada causa; en el bien entendido de que 
si así lo hicieren, se rán oídos con arreglo á 
derecho, y en otro caso sustanciare y deter 
m i n a r é la causa en su ausencia y rebe ld ía , 
pa rándo les el perjuicio que hubiere lugar. 

Dado en Sta. Cruz k \ " Ac Marzo de -1858 — 
José de la l i e r ran . — Por mandado de S S.— 
Juan Kepomuceno Tor ib io . 2 

Se anuncia al públ ico que por disposic ión 
del Juzgado 20 de la provincia de Manila 
se p o n d r á n en públ ica almoneda y en los 

jdias nueve, diez y once del mes de Marzo 
| entrante los bienes muebles y raices embar-
gados á D.a M a r í a Renita Golondrino que 
son los siguientes: 

Primero, ü n solar que mide diez y ocho 
varas y media de frente y cuarenta y tres 
id de fondo sito en el pueblo de Tondo 
con una casa compuesta de pilares de piedra 
y un camarin en forma de media agua 
compuesta de canaleja en la cantidad de 
550 pesos 

I t t Otro solar que mide ciento y tres varas 
mercantiles de frente y de fondo ciento se= 
tenia y dos i d . eiio en el mismo pueblo 
en la de 514 pe 6 rs. 

I t t . Otro i d . que mide iiaove varas mercan-
i liles de frente y de fondo calorar, y media 
F de i d . sito en el mismo pueblo en iu rje 
' 56 pesos, 

Y los cuatro carruages de muelles muy des-
j trozados en la cantidad de 70 pesos. 
! Rinondo 27 de Febrero de \ 858.—Licenciado 
Angeles. 2 

vicio a c u d i r á n en el dia, hora y lugar arr iba 
designados para su remate en el mejor postor. 

Secre tar ía de la Junta de Reales almonedas 
de, Manila A." de Marzo de -1858.—Manuel 
Marzano. 2 

) nía 
•vive 
| 3 

El Juzgado general y privativo de Rienes de 
Dirimios tiene á su,, d isposic ión dos mi l pesos 
paira dar eii p r é s t a m o con hipoteca de liiicas 
al premio de seis por ciento al ano: los que 

Hab iéndose presentado en este Juzgado \ 0 
varios de los acreedores de D. Manuel Ro­
mancen solicitud de que se les entreguen las 
cantidades pertenecientes al mismo, con el fin 
de dividírselas á prorrala.de la cuan t í a de sus 
crédi tos , y en vir tud de prove ído del Sr. Juez, 
se cita y emplaza por t é rmino de veinte dias 
e.nrdfidos ,des.de ,l« fVc.hn ú f n í l a s Ifl/s n n r c n n n c 
que, no hab iéndose aun presentado, lengan 
ciét l i tos pendientes contra dicho R o m á n , para 
que en el referido plazo comparezcan con 
sus respectivos juKliíícantes, apercinidos que 
de no hacerlo les p e r a r á el perjuicio que h u ­
biere lugar. 

Oficio de mi cargo y Santa Cruz á t i d e 
Marzo de-1858. = Juan Nepomuceno Tor ib io . 

Se anuncia ál públ ico que el dia IS del actual 
á las doce de su m a ñ a n a , ante la Junta de 
Reales almonedas que se verificará en los es­
trados de la Intendencia general, se saca rá 
á subasta la contrata del surtido de papel de 
china para las fábr icas de puros y cigarrillos 
por el t é r m i n o de tres anos contados desde 
la fecha en que el contratista verifique la 
primera in t roducc ión con arreglo al pliego de 
condiciones que se inser tó en el Boletín, advir-
yupenu?".0 según lo dispuesjp p/ j rJa Junta 

ú l t imo queda modificada la parte segunda 
de la condición vigés ima primera en los tér­
minos . siguienles. - Las reclamaciones que 
ocurran sobre validez ó cumplimiento de la 
contrata se vent i larán en la Superintendencia 
general delegada, que es la Autoridad Superior 
de Hacienda en estas Islas, s egún el orden 
g e r á r q u i c o . Los que gusten prestar este ser-

Se anuncia al públ ico , que el dia 15 del 
actual á las doce de su m a ñ a n a , ante la Junta 
de Reales almonedas que se verificará en los 
estrados de la Intendencia general, se s aca rá á 
subasta la contrata de la impres ión , encua­
d e m a c i ó n de padrones y patentes de chinos 
bajo el tipo de dos mil ciento treinta y dos pesos 
con arreglo al modelo y pliego de condiciones, 
que está de manifiesto en la oficina del que 
suscribe Los que gusten prestar este servicio, 
a c u d i r á n suficientemente garantidos en el dia, 
hora y lugar arriba designados para su remate 
en el mejor postor. 

Sec re ta r í a de la Junta de Reales almonedas 
de Manila á i $ de Marzo de -1858 .—Manuel 
Marzano. 2 

COIWORACÍONES., 

JUNTA DE C O M E a c i o . 

Desde m a ñ a n a queda abierto el curso de 
la Academia de Dibujo y Pintura; para que 
los que quieran matricularse acudan dentro 
del t é rmino de treinta dias con sus so l ic i tu­
des en la forma que prescribe el Reglamento. 

Manila 7 de Febrero de -iSo8. -' '¡l Secre­
tario, José Corrales. 8 

DIA 4 D E MARZO. 
San Casimiro Confesor. 

que se la considere, no hay edad por tierna ó ma­
dura que sea, no hay sexo por fuerte ó frágil que 
parezca, en que las ignominias de la cniz no hayan 
alcanzado irimimerables conquistas de la soberbia y 
vanidad mundanal, y en que la religión trazada en. 
el calvario, y promulgada en todo el orbe por una 
docena de pobres pescadores, no haya encontrado fie­
les y constantes observadores. Hoy ofrece la santa 
Iglésia á nuestra veneración en la persona de Casl-

Q ia 

lea" 
Bríor 

[not 

i 
iW 
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«Acep to ; ¿pero cuá les se rán mis ga ran t í a s? 
«No me pagareis s inó en el caso en que Sebastian respire 

aun veinte y cuatro horas de spués de la ejecución.» 
«Es tamos acordes; ¿pero vuestras condic iones?» 
«Vuest ra palabra, señora .» 
«Id, Afra, y no perdá i s un m o m e n t o . » 
«No hay necesidad de a p r e s u r a r s e , » r e s p o n d i ó tranquila­

mente la esclava. Y en efecto, sin darse priesa conc luyó 
los preparativos de la cena. „, 

Después se fué al palacio imperial , l legó al cuartel de los 
arqueros mauritanos, y en t ró directamente en la hab i t ac ión 
del comandante. 

«¿Qué vienes á hacer aquí en hora semejante, Jubala?» 
d i j o . % ¿ v q u é deseas? esta noche no hay fiesta.» 

«Lo sé , l í y fax ; pero tengo que hablarle de negocios .» 
«¿De q u é se trata?e 
«De m í , de tí y de tu p r i s i one ro ,» 
«¡Ahí ¿mi prisionero? M i r a , allí es tá ,» dijo el b á r b a r o 

m o s t r á n d o l e el otro extremo del patio, en frente de su puerta. 
A l verle dormir tan tranquilamente, no se dir ía que ha de 
ser asaeteado m a ñ a n a por la m a ñ a n a . Pero mi ra pues, iqué 
s u e ñ o tan apacible! No es tar ía mas tranquilo sí, en lugar de 
m o r i r , fuese á casa rse .» 

«Como nosotros estaremos m a ñ a n a , Hyfax,» dijo la negra. 
«¡Vamos, vamos!-supongo que no será tan pronto. Autes 

de casarnos, hay que llenar algunas condic iones .» 
«Muy bien, ¿cuáles son?o 
«Por de pronto tu l ibertad. Y o no puedo casarme con 

una esc lava .» 
«¡Rueño! este punto está a r reg lado .» 
«lín segundo lugar, necesitas un dote, un buen dote; ¿en­

tiendes? digo bueno, porque nunca he tenido mayor necc" 
sidad de dinero como ahora .» 

«Este punto está arreglado como el pr imero. ¿Cuánto quer­
r ía is? veamos.» 

« P e r o . . . . á lo menos siete ú ocho m i l francos ( I ) .» 
«Y bien, te traigo quince mil.» 
«¡Excelente! ¿ D ó n d e le has procurado ese dinero? ¿á q u i é n 

0] Damos los equivalentes en moneUy,s francesas para faci l i lar la i n ­
teligencia al lector. 
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CAPITULO XXIV. 

L A L I B E R T A D . 

l \ posar de todos los esfuerzos que se hicieron para guardar 
P ! secreto, toda la corte supo que se habia descubierto que 
Sebastian era cristiano, y que por este crimen iba á ser* 
asaeteado el dia siguiente por la m a ñ a n a . Esta noticia p r o ­
dujo en todas partes una emoc ión muy fácil de comprender; 
pero á nadie le causó mas impres ión que á Fabiola. 

«¡Sebastian cristiano!» se decía á sí misma: «¿el mas noble, 
puro y prudente de todos los patricios de Roma pertenecer 
á esa vi l y e s túp ida secta? ¡ Imposible! Y sin^ embargo el 
hecho parece cierto . . . ¿Me h a b r é engañado? ¿No era lo que 
pa rec í a ser? ¿ E r a acaso un miserable impostor que afectaba 
Ja v i r tud y que se entregaba secretamente al libertinaje? ¡Oh, 
no! eso es también imposible. ¡No es, no puede ser! He 
tenido pruebas ciertas de ello. Si él hubiese querido, ¿no 
hubiera obtenido m i mano y m i fortuna? Ciertamente, "^no 
h a b r í a rechazado su demanda; pero ha obrado con mas ge­
nerosidad y mas delicadamente conmigo. Es en realidad lo 
que parecía ser, estoy convencida de ello. No era un br i l lo 
e n g a ñ a d o r ; su corazón y su espír i tu son el oro mas puro .» 

Mas ¿de q u é modo explicarse un fenómeno tan inconce­
bible como el de un cristiano bueno, virtuoso y amable? 

J a m á s se hab r í a presentado á la idea de Fabiola el supo­
ner,—lo que era la única respuesta á todas sus admiraciones,— 
que Sebastian, precisamente porque era cristiano, poseía todas 
estas cualidades Ella no miraba la cues t ión s inó bajo el punto 
de vista con que la consideraba, y se preguntaba á sí misma: 
«¿Cómo Sebastian puede ser todo eso, aunque es cristiano?-) 

http://prorrala.de
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blanda cama; afligía su delicado cuerpo con Asperos y que so concedieren de nuevo por cualquier Ro- i 
cilicios y rio-nrosas disciplinas; ayunaba CÍISÍ todos mano Pontífice a todos los Hospitales fundados ( 
los dias con'rio-or, y su continua meditación era la dentro y fuera do Roma. 
Pasión de Jesucristo, Llegó A enfermar gravemente, j A todos nuestros Hermanos, a los Bienhechores 
v los médicos fueron de parecer que Casimiro para do nuestros enfermos, a los que ejercieren alguna ' 
rneiorarso contrajera matrimonio; pero el Santo, I obra do misericordia con ellos, a los que los asis- I 
resuelto a morir virgen, prefirió la muerte a su | tieren, ó consolaren concedió igualmente nuestro 
salud a la misma vida. Frecuenlaba los santos sa- Santísimo Padro Urbano VIII en 20 de Junio de 
cramentos, y su caridad con los pobres era extre- i 1624, todas las gracias, indulgencias, privilegios, y 
mada. Tuvo revelación de la hora de su muerte, y jubileos concedidos por los Sumos Pontífices León X 

po 
ria pasando de esta vida a la otra por los 25 años 
de edad el de 1484. 

SANTO DE MAÑANA. 

S. Ensebio y Compañeros Mártires. 

concedidas á las sagradas ordenes mendicantes, y 
Clérigos regulares. Ministros do los enfermos, las 
concedidas a los Mongos del Cister, á los Claunia-
senses, á los Benedictinos, á losv Canónigos Latera-
nenses, y las que están concedidas a nuestra órden 
en forma específlea, remunerándoles además por 
medio do esta concesión con la remisión de la sép­
tima parte do las penitencias impuestas por sus I 
culpas en la misma forma que lo habia condedidO 
la Santidad del espresado Bonifacio VIH en 1299, 
las cuales se ganan por cada vez que hagan una 
buena obra. 

Igualmente los Sumos Pontífices Pió V en 8 do 
Agosto de 1571. y Gregorio XIV en 19 de Abril 

CULTO RELIGIOSO. 

E l limes 8 del corriente celebrarán los Reverendos 
Padres del órdeñ hospitalario de S. Juan de Dios, 
la fiesta aniversaria de su Glorioso Patriarca y Gran 
Padre de pobres Se hace saber que en esto día i de 1591, concedier*¡i a nuestros enfermos, a los 
estará espuesto el Santísimo Sacramento hasta po- j que ejercieren con ellos algunas obras do miseri-
nerse el sol administrándose solemnemente la Sa- ; cordia, ó asistieren al consuelo de los mismos, á 
«rrada Comunión, entre siete y ocho de la mañana, | nuestros Hermanos ó Cofrades, Bienhechores, y sir-
5 los enfermos; y fenecido este acto se dará en la vientes, indulgencia plenaria, y remisión do todos 
lelesia antes de la misa mayor, la Bendición Papal; sus pecados en el artículo do muerte, con facultad; 
concedida perpétuamente por nuestro Santísimo Pa- de poder elegir Confesor, que los oiga y absuelva j 

do todos los pecados por graves y enormes que 
sean, aunque estén reservados á la Silla Apostólica, 
é inclusos en la Bula do la Cena; y también ol quo 

uro, hijo de Casimií-o, Rey de Polonia, y de Isabela'Pontífices Benedicto XIV, Sixto V y Benedicto XIII . S E C C I O A » E O I T O O I A I J . 
<ie Austria el ejemplo mas sublime de pureza, la Además todos los quo visitaren nuestros Hospitales, 

«i 4_„ A r . IAO m n - u l n a ñ T c r l n s í i u i b a f - i i í t i d n n n p.stas ^ la ctorrosnondiento 
Es sabido que en diferentes ocasiones se 

desaló la prensa de Inglaterra contra nuestras 
autoridades de las Antillas suponiendo una to­
lerancia, reprobada por el Gobierno Supremo 
y por los tratados, en las introducciones clan 
destinas de africanos para el trabajo de los 
ingenios de azúca r . E l Times de Londres, que 
por sus innumerables lectores tiene gran repre­
sentac ión , ba sido uno de los diarios que mas 
diatrivas ver t ió en aquel sentido: pues bien, 
ese mismo Times acaba de publicar el siguiente 
notabi l í s imo ar t ícu lo , que ha sido copiado en 
los per iódicos principales de Europa, y que 
es algo mas que la completa justif icación de 
dichas autoridades: es una palinodia inespe­
rada, una evolución ó cambio de ideas res 
pecio á tan importante cues t ión , que no debe 
pasar desapercibida á ¡as personas ¡ lus t radas . 
Dice así el pe r iód ico inglés: 

«Como rara vez absorbe la atención públ ica 
mas de un asunto, y hay cuestiones que por 
su naluralfeza desalojan á las d e m á s del campo 
de la d i scus ión , nos será lícito sospechar que 
en estos momentos de triunfos y convulsiones 
monetarias, pocos se rán ios que sé cuiden 
gran cosa del tráfico de esclavos. Y sin em­
bargo, este abominable comercio todav ía sub­
siste con e! mismo vigor que en los pasados 
tiempos, para deshonra de la humanidad; y 
sí sus proporciones no son tan chocantes como 
en épocas anteriores, ba mostrado no obstante 
recientemente una tendencia marcada á eslen-
derse. El asunto, ademas, tiene su aspecto 
financiero al mismo tiempo que el moral . 
Mientras la estincion del tráfico no permita 
el desarrollo del comercio iegílimo y de mayor 
i lus t ración entre las tribus africanas, estarnos 
llamados á sostener en sus costas una escua­
dra, cuyo costo anual fué computado oficial­
mente en estos ú l t imos dias, en medio mil lón 
de libras esterlinas (dos y medio millones de 
pesos); y como el gasto anual de un regi­
miento de m i l plazas no asciende sino á unas 
treinta mil libras (150,000 pesos], aquella suma 
nos pe rmi t i r í a levantar y pagar quince bata 
llenes mas de infantería sin aumentar un real 
á las contribuciones. 

o Mucho han conseguido nuestros decididos 
esfuerzos por supr imir este execrable y cos­
toso tráfico Su comercio está hoy cuasi 
reducido á la Isla de Cuba, estados del 
S. de la Union americana y el Urasi i ; pero 
es la primera tan ostensa, tal v tan poderosa 
es ia aiiüiuu uc sus ii(]uuaiiie& a otproi uuiuei 
cío, y los altos precios á que han llegado los 
productos tropicales han obrado con tan fuerte 
es t ímulo, que el resultado ha sido un au­
mento indisputable en la eaporlacion de negros 
de la costa de Africa Este aumento no ha 
sido mirado ciertamente con indiferencia por 
los filántropos ni por los hombres de Estado; 
pero las reclamaciones deducidas han tomado 
en cierto sentido una d i lecc ión equivocada. 

Por lo que respecta al general Concha 
pitan general de Cuba, se nos ha asooil * 
que los rumores esparcidos por M a d r i d V ^ ' 
de su connivencia en este tráfico, ni s i q ^ 
pueden atribuirse á sospechas, sino qUe lefi 
cedieron esclusivamente de maliciosas é 
resadas propalacioncs de sus adversarios1111 
lílicos; y estas seguridades, nos 

dre Benedicto XIV por Bula espedida en 19 de 
Enero de 1749. Por la tarde después del Rosario, 
y antes de la reserva, habrá procesión por los 
claustros. , 

Predicará el R. P. Fr . Ceferind González de la 
Sagrada órden de predicadores Lector en filosofía. 

Todos los fieles, que habiendo confesado y co­
mulgado, y teniendo la Bula de la Santa Cruzada 
do fa última publicación, recibiesen la Be"^10'1 
Papal, ó concurriesen á la referida Jole-f* <*e8de las 
p r i m e é vísperas de la f e s t - - ' ^ t a el ocaso 
del sol del diebo dia f e - W rogando en ella a Dio. 
««I i« í.v).I.«f..inn nuestra Santa Madre Iglesia, por la exaltación ^ au.f"?f ,J<'""; o-;—' 
cxti.-p«oJo.. las heregiás, paz entre los Principes 
Cristianos, &c., ganan indulgencia plenaria conce-

puedan ser enterrados en lugar oagrado, hacer por 
ellos los divinos oflí-;""- administrarles los Santos 
Sacramentos, 5 T «fCcírles misas en tiempo de entro-
dicho, "-'ique haya cesación á dioinis, con tal que 
.io hayan dado causa para él, ó sean especial­
mente entredichos. Ganan asimismo por igual con­
cesión de nuestro Santísimo Padre Gregorio XIII 
en 28 do Abril de 1576, todos los privilegios, gra­
cias espirituales, y temporales concedidas por nuestro 
Santísimo Padre Pió V á nuestro primer Hospital 
do Granada, y las muchas indulgencias concedidas 
por los Sumos Pontífices Nicolao V, León X , Ja- ! 

jnisa en el altar de oste S 
Indulgencia és aplicable por quien fuere su mfen-
cipu: asi lo concedió nuestro Santísimo Padro Be­
nedicto X I V en 16 de Setiembre de 1752. 

Los que visitaren á los enfermos, ó lucieren al­
guna obra de caridad, ganan por cada vez que lo 
llagan, y con cada enfermo, cien dias de indulgen-
ciaT y si fuero dia festivo doscientos. Igual indul­
gencia ganan por cada vez los que sirvieren á los 
?tP,P.J!-/.i "-"r>r«„lrígr<»íi. !«« míe su jmeiloji.^niiicar 
difuntos; asi lo concedió nuestro Santísimo Padre 
Pió V en 8 de Agosto de 1571, confirmada por los 
Sumos Pontífices Gregorio XIII en 28 de Abril de 
1576 y Sixto V el L f do Junio de 1585. Item otros 
cien dias do indulgflicia concedida por nuestro San­
tísimo Padro Benedicto XIV en 19 de Julio do 1750 
á los que practicaren las mismas diligencias. A 
todos los que al entrar on el Hospital dijeren Alabado 
soa Jesucristo, y á todos los que respondieren Amen, 
«jtros cien dias por igual concesión de los Sumos 

S. Roque, Santa María do los Huérfanos, y Campo-
sanio do Roma, á la fábrica do S. Pedro, á las 
Iglesias do S. Juan de Letran, Santa María del Po­
pulo, la Santa Caridad de los Florentinos, y demás 
privilegiadas de Roma, con todas las concedidas á 
las demás sagradas Religiones, Iglesias, Hospitales, 
Hermandades, Confraternidades y Estaciones, quo 
se ganan dentro y fuera de Roma. Por ultimo 
participan, "Ilfiatros Hermanos, Bienhechores, ,(¿,^£3 
obras de piedad, y bienes espirituales, que hacen 
en todo el mundo todas las sagradas Religiones, 
Congregaciones y otros lugares pios, como lo de. 
claró la buena memoria do Julio III en favor de 
la Religión de Santi Spíritus. 

So advierte, que para ganar las indulgencias re­
feridas, han de tener la Bula do la Santa Cruzada 
de la última publicación. 

obligados á decirlo, se hallan corrobora^ 
por testimonios oficiales independientes de (V 
mismo, así como entre nosotros, autorjH, 
competente é imparcial consideramos exeDtaÍj 
toda censura la pol í t ica de la admin¡strac: 
del general Concha por lo 'que respecia 
dicho tráfico. 

• Las dificultades que nosotros mismosa. 
perimentamos en esta empresa, esplicang,,, 
cientemente el mal éxi to de los esfuerzos 
logos del general Concha, sin necesidaifT 
imputar á és te abandono. Porque si él !J 
puede impedir la impor t ac ión de estos jjjf 
ribles cargamentos, tampoco 'nosotros 
mos atajar su esportacion. Idént ica viene ¿¡J 
nuestra tarea respectiva. Tenemos que u 
quear por nuestra parte una estension enorJ 
de costa, con plena seguridad de que seapj 
vechará con éxito el menor claro del corde, 
y el general Concha ha de vigilar dos I 
millas de playa, abierta por innúmera^ 
calas en todas direcciones, luchando ,COD] 
astucia de una población en que todo el muQ* 
está confabu^do para el objeto contra él. j 
la añeja ley de la oferta y la demanda; 
últ ima es tan fuerte, que es muy difícil inti 
ceptar la corriente de aquella, que vá á satj 
facerla. Se nos ha dicho que el general Concl 
ha enviado á Espaua para que sea somelii 
á ju ic io , á un gefe de g r a d u a c i ó n , y quel 
cárce les están llenas de acusados, por habJ 
quebrantado la ley penal de la materia; peí 
tal es el impulso universal, tal el doraia 
del egoísmo, que nueslros esfuerzos en un 
del O c é a n o , y los del general en el otro qJ 
dan juntamente frustrados, y se embarcan a 
clavos en la costa de Africa, y se desembarcj; 
en la de Cuba, á despecho de cuanto la» 
cuadra combinada y el general Concha 
dan hacer para impedir lo. 

«¿Pero cuál va á ser el t é r m i n o de 
esto? Nótese c ó m o uno tras otro hemos i 
asegurando nuestros pasos; y todavía sin 
bargo no hemos podido llegar al objeto 
tecido. Primeramente obtuvimos el asenlil 
miento formal de todos los Estados de Europ 
á la abolición del tráfico de esclavos; pi 
manera que con arreglo á tratados no delii 
haber compradores de esclavos, ni por lo tami 
comercio de estos. D e s p u é s , para prestar 
la convicción moral el auxi l io de la fuenj 
material, se s i tuó una escuadra combinada 
la costa de Africa con el encargo de limpia 
aquellos mares de este comercio detestable 
M pur acaso se miemuse. A l l i n conseguimo 
la cooperac ión de un capi tán general en ¡ 
t é rmino del viage, que ejercita todo su podí 
para prevenir que sean desembarcados lo 
mismos cargamentos, que nosotros procuram: 
impedir que se embarquen. Y sin embargJ 
el resultado de todo esto es, que el tráfico di 
esclavos adquiere nuevo vigor á medida 
los precios suben, y que ahora se introducá 
en aquellos países mas negros que en tiempos 

—3.-0— 
E n vano daba vueltas y revueltas en su imaginación á 

esta pregunta. Al fin se lo o c u r r i ó una ¡dea : «Tal vez, des­
p u é s de todo, ol buen viejo Cromacio tenia razón , y el C r i s ­
tianismo no es lo que yo habia supuesto; yo hubiera debido 
inforrnarme y asegurarme del hecho Estoy segura que Si-bas-
l iao no ha cometido j a m á s los c r í m e n e s horribles que se 
imputan á los cristianos. Y no obstante todos los acusan de 
c r ímenes abominables... ¿No p o d r í a ser que hubiese dos for­
mas distintas en esta rel igión, una abyecta y v i l , y otra mas 
noble y mas perfeccionada?—absoluiarnente comn había dos 
formas distintas en la filosofía que ella practicaba, el epi­
cureismo; ¿una a r r a s t r á n d o s e en las esferas materiales, gro­
seras y sensuales, otra e levándose por la sutileza del pensa­
miento, el escepticismo y la reflexión? Sebastian pe r t enec í a 
sin ninguna duda á esta clase superior; él abo r r ec í a los vicios 
de los cristianos vulgares y los desprec iaba .» 

Semejante hipótesis era aceptable; y con todo eso, Fa-
biola no podía llegar á comprender como, en í in, un hombre 
de un ca rác te r ' tan nol¿Ie y de un espír i tu tan distinguido 
b a h í a podido asociarse á esa raza aborrecida y despreciada. 
¡Y á pesar de esto se d i spon ía á mori r p ñ r su fé! Con 
respecto á Zoé y á los d e m á s , no habia oído hablar de 
ellos,—porque solamente desde la v íspera estaba de vuelta 
de su viajo á Campania, para arreglar en Roma sus asuntos 
de familia. 

«¡Qué lástima.» se decia á sí misma, «que yo no haya 
pensado en tratar mas á menudo de ésas materias con Se­
bastian! ¡Pero ya es demasiado tarde; ya po ex st i rá mañana!» 
Esle segundo pensamiento le pasmaba el corazón como el 
paso de una hoja de acero. Le parec ía que iba á sufr ir 
personalmente por la pé rd ida de Sebastian, como si el destino 
de este hubiese de recaer sobre alguno que le estaba unido 
á ella por a lgún lazo secreto y misterioso. 

Sus pensamientos vinieron á ser mas tristes y sombr íos á 
medida que su espír i tu meditaba osle singular acontecimiento 
y según que la noche avanzaba. Fabiola fué interrumpida 
bruscamente en sus rdlecciones por la llegada de una esclava 
que t ra ía luz. Era Afra, quo venia á preparar la cena 'de 
su ama. Fabiola habia manifestado el deseo de cenar sola eu 
su habi tación. La esclava, al mismo tiempo que hacía los pre­
parativos de la cena, di jo: 

«¿Habéis sabido la noticia, señora?» 
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« ¡Qué noticia!» 
«Que Sebastian va á ser asaeteado m a ñ a n a por la rña í iana . 

¡Qué lást ima! ¡un jóven tan hermoso!» 
«Callaos, Afra, á no ser que tengáis a lgún nuevo detalle 

que darme acerca de este asun to .» 
«¡Oh! sí, los tengo, s eño ra ; y detalles de una naturaleza 

muy sorprendente aun. ¿Sabíais ya que se ha descubierto 
pe r t enec ía á la raza 'abominable de esos criátianos?» 

«Os ruego que no me habléis de eso, n i de cosas que 
no comprendé i s . » 

«¡Oh! de muy buena gana; me callo, señora , desde el mo 
m e n t ó en que lo deseá is ; supongo que la suerte de Se­
bastian os es del todo indiferente. Brt todo caso á mi me im­
porta poco. No será el primer oficial á quien mis compa­
triotas a sae t ea rán . Ellos han matado á algunos; han salvado 
á otros: pero era sin duda la ca sua l idad . . . . » 

En estas palabras y en el tono con que fueron p ronun­
ciadas^ habia una in tención que no se ocu l tó á Fabiola; quien 
levantó los ojos, y examinó atentamente, quizá por la pr imera 
vez, la cara de ébano de su ^esclava. N ingún vestigio de 
emoción se veía en ella. Afra pon ía un frasco de vino sobre 
la mesa con un ademan de suprema indiferencia, como si 
no hubiese abierto la boca. En fin su ama tomó la palabra: 

«¿Qué quieres decir. Afra?» 
«Nada, s e ñ o r a , nada. ¿Qué puede saber una pobre esclava?... 

y principalmente ¿qué puede hacer?» 
«Veamos , veamos, no juguemos con las palabras. T ú quieres 

decir algo que tengo in te rés en saber .» 
La esclava dió la vuelta de la mesa y vino á colocarse 

junto al a l m o h a d ó n sobre el cual Fabiola estaba recostada. 
Y después de haber mirado por de t rá s y á su rededor con 
un ademan inquieto, dijo en voz baja: «Señora , ¿qu ie re s 
que Sebastian no perezca?» 

Fabiola se es t remeció sobre el a l m o h a d ó n , y r e s p o n d i ó : 
«Cier tamente .» 

La esclava puso el dedo sobre sus lábios para recomendar 
el .silencio, y dijo: «Eso cos ta rá caro .» 

«Decid el precio.» « 
«Cien sestercios ( t ) y mi l iber tad .» 

oila 

(1) Veinte mil francos poco mas 6 menos. 
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^ntoriores. Como es de suponer, en tales c i r -
l^tancias no poiiemos dispensarnos del cum 

Criniento de nuesteos deberes; y para llenar 
i de esta interminable patrulla nos vemos en 

e| caSo de mantener en tan ingrato como 
* salubre servicio una fuerza de buques y 
{"mbres; que á baberse bailado en otros 

untos nos hubieran prestado mejor servicio 
£ decimos que el deber pueda evadirse, pues 

al revés estas infracciones patentizan la 
vitalidad' del t ráf ico, y la necesidad de com-

rimir 'o ; pero quinientas mil fibras'esterlinas' 
fdos y medio millones, de pesos) cada uno. 
(, aun la rnitad de esta suma, es subido precio 

para un fracaso. 
BÜna ó dos veces hemos indicado que en 

jucar de fijar esd'usivamente nuestra aten­
ción en el eslremo de la oferta, podia tftl 
vez ser conducente que se fijase la conside 
ración sobre el punto de la demanda. Después 
¿e todo nada tiene de eslraí io qne nadie 
custe de arruinarse, bien se trate de un co-
Hjerciante inglés que necesite billetes de Banco, 
5 un dueño de ingenio á quien hagan falta 
trabajadores. Nosotros, t amb ién , acá de este 
0tro lado del Atlántico pedimos el producto, 
que solo puede darnos el agricultor de los 
trópicos: y no por otra razón que la de estar 
prontos á comprar azúca r , desafian los cu 
baños el propósi to de producir lo por toda clase 
de medios Nuestro poder sobre nuestras pro­
pias indias occidentales era tan firme, que 
nada pudo estorbar el cumplimiento de nues­
tro deseo; y este fué que las propiedades terri­
toriales de dichas provincias quedasen yermas, 
antes de verlas cultivadas por el único brazo 
disponible, el d d esclavo. Tomamos cierta 
mente nuestra parte en el sacrificio, puesto 
que pag.imos veinte millones de libras esler 
linas, (cien millones de pesos) para indem­
nizar las pérd idas consiguientes; pero otras 
Naciones- no se hallan dispuestas á admirar 
los ^resultados, n i á seguir el ejemplo. ¿Pero 
si no nos imitan, y por mera fuerza no po­
demos impedir el surtido de esclavos, q u é 
perspectiva so nos presenta? ¿No podrá hallarse 
medio ó temperamento que ofrezca al dueño 
de un ingenio aiguna alternativa entre la ruina 
ó el tráfico de esclavos? El trabajo de estos, 
noloriamenle no es barato. Los d u e ñ o s de 
ingenio es tán acostumbrados á él , y en el 
ciftivo de determinadas cosechas es conve 
niente por los recursos que ofrece en seña 
ladas épocas del a ñ o ; pero es siempre un 
agente costoso, y precisamenle ahora mas 
costoso que nunca. Nadie que es té cabal puede 
á la larga preferir comprar un esclavo por 
trescientas libras esterlinas (mil quinientos 
pesos), si está en su arbi t r io ajustar un j o r 
nalero, cuyo pasage haya costado la t r igés ima 
parte de aquella suma. En cuanto á la even 
tualidad de las ventajas, la cues t ión ha que­
dado resuelta por los ensayos hechos en Mau­
ricio, donde el trabajo libre ha producido úl ­
timamente mas, que en n i n g ú n tiempo produjo 
el del esclavo 

»Sabemos perfectamente las reconvenciones 
que nos han de d i r ig i r los abolicionistas ve­
teranos, los cuales denuncian, no sin plausi 
bles apariencias, el trabajo del negro libre 
como un mero encubridor del tráfico de es­
clavos legalizado. Cuanto los mismos esponen 
acerca de - los efectos de semejante sistema en 
las costas d e Africa, es posible que tenga 
a'gun fundamento; pero es preciso no per­
der de vista que tenemos que elegir entre 
Wales, y solamente entre malos. Si es un mal 
volver a t rás , aunque sea en tan p e q u e ñ a parte, 
)'con un fin tan bueno; si es un mal resu­
dar malas pasiones en los caudillos africanos 
¡i aparecer como compradores y proveedores 
•le negros en los propios mercados que hemos 
eslado combatiendo por tantos años , taríibieu 
ej un mal sacrificar vidas y dinero en una 
Apresa que no impide sea cruzado el Océano 
%o antes por cargamentos de negros, y 
"pender enteramente de un sistema de re-
Pasión que, aun cuando tenemos la ventaja 
e contar con un celoso cooperador en eli 

^P'tan general de Cuba, no podemos lograr 
^e sea eficaz y dé r e su l t ados .» 

el representante en China de S. SI . I . el Zar 
Alejandro. 

Gran t i rador de barra, jugador de pelota 
nada c o m ú n , capaz de embaular en su estó 
mago un mediano cordero, y de trasegar d 
la odre á su vientre un par de azumbres d 
vino sin siquiera apercibirse de ello. 

Este esceiente joven me amaba con pasión 

B e l China 3Ia i l del H8 de Febrero tomamos 
las noticias siguientes: 

Un complot para hacer escapar á Yeh p o r ' y p o s t e r i o r m e n t e ' m é ba dado pruebas de ell 
las wentauas de la c á m a r a del Inflexible se ha , en circunstancias sumamente cr í t icas , ddrant 
descubierto. Una suma de 20,000 pesos fué 
ofrecida á un comprador para que mediase 
entre el prisionero y sus amigos. Se decía que 
sería enviado á la Ind ia ; pr imero se pensó en 
mandarlo á Inglaterra, pero este idea fué aban­
donada. 

El padre de Yeh , hombre de mucha edad, 
corr ió la voz de que hab í a ido á Pekín con 
40,000 pesos para ver si pod ía mit igar las 
penas á que la mala admin i s t r ac ión de su 
hijo lo h a r á acreedor, pero esta noticia no es 
probable y sí el que se encuentra en las inme­
diaciones de Can tón . 

VARIEDADES. 

^ 'a m a ñ a n a de ayer fondeo en nuestro 
Puerto la fragata norte-americana de guerra 
j u r a d a Mimsola, de i \ c añones y 588 
^ b r e s de t r ipu lac ión . En ella ha venido el 
^etno, sr ¡\iinistro Plenipotenciario de los 

s^dos-tTnidos, el cual á la una sa l tó á tierra 
^ ^ recibido con los honores de Teniente 
^ e r a l , 4 CUy0 eievado rango está asimilado 

Carácter d ip lomát ico . La fragata hizo salvas 

al 11 ^ a s ° al ^ole (lue '0 con^uJ0 ^ tierra, 
^ i " , hizo t ambién saludo la plaza, y en 

ei •Queli 
tondi e estaba esperando la fuerza corres-

lel E]( 
á situ 

je, 16111(3 del Ejérci to que p a s ó , como guardia 
Honor 1^ » u ouuarse en casa del Sr. Gr iswold , 

l/guala(lel Rey, donde S. E . se halla alojado. 
- ardia se ret iró de spués á ind icac ión del 

Í ^ MÍnÍStr0-
"sáb ,nagnirico buque sal ió de Hong-kong 
^la Ü^0' ea ^ no habia aun llegado la 

¿ ' ^ Europa. 

^rev'e^6110*'1 ^ ^*n'sola se dec ía ayer que 
tojj e ten(lr íainos t a m b i é n en nuestro puerto 

quede guerra ruso, á cuyo bordo vend rá 

LA BOCINA DE R O L D A N . 
L E Y E N D A VASCONGADA. 

I . . 
Cuando oí por primera vez esta leyenda era 

yo muy joven. Las circunstancias que prece­
dieron á su n a r r a c i ó n y las que le siguieron, 
merecen en mi concepto mencionarse, aunque 
ninguna re lación tengan con la leyenda, pues 
son de tal naturaleza, que nunca las o lv idaré 
y creo p r e s t a r á n mayor in te rés á este relato. 

El invierno de 1829 fué uno de los mas 
rigurosos de este siglo. En E s p a ñ a fueron 
generales las nieves, y hasta las provincias 
meridionales, en las cuales una nevada suele 
ser un fenómeno curioso que solo se presenta 
de siglo á siglo, se vieron cubiertas de espesas 
capas blancas de nieve, con no poca admira­
ción de sus afortunados habitantes. 

Pero donde naturalmente se hizo sentir el 
invierno con mas rigor, fué en el pais vas 
congado. E l t ráns i to de un pueblo á otro era 
imposible, y hubo caser íos sepultados bajo las 
nieves por espacio de muchos d í a s . Los pocos 
viajeros que por necesidad ten ían que atra 
vesar aquellas m o n t a ñ a s , cor r ían peligros inau 
ditos, ya de ser arrebatados por un, a lud, ya 
de caer en profundos ventisqueros, ya en fin 
de ser devorados por manadas de lobos ham 
brientos que abandonaban los bosques y ron­
daban atrevidamente las poblaciones. 

H a l l á b a m e entonces en Goizueta, pueblo de 
la m o n t a ñ a de Navarra, so lazándome con los 
esquisitos jamones de que se hallaba provista 
la despensa de un l io , cura de aquella v i l la , 
aficionado á la buena mesa y cazador infa­
tigable. Las abundantes nevadas que caían sin 
i n t e r rupc ión no nos pe rmi t í an abandonar los 
inderos de la pob lac ión , y e s p e r á b a m o s con 

án.sia que el tiempo abonanzase a lgún tanto, 
para salir á recorrer las m o n t a ñ a s vecinas 
pobladas de corzos y j a b a l í e s . 

In ter in llegaba esta ocas ión : p a s á b a m o s el 
tiempo lo mejor posible, proyectando cacer ías 
en grande, al rededor de una mesa bien ser 
vida y en sabrosa conversac ión , sazonada con 
buenos tragos de vino de Mendigorr ia . 

El día de Reyes comenzó á despejarse a lgún 
tanto la a tmós fe ra , y por la noche nos ha 
l iábamos reunidos en casa del escribano de 
pueblo, decididos á verificar una batida e 
inmediato, cuando se p re sen tó un robusto 
aezcoano portador de una carta del p r io r de 
la abad ía de Roncesyalles. 

La misiva venía dir igida á mi l i o , y en 
ella le suplicaba el pr ior en nombre de su 
buena amistad, pasase á hacerle una visita á 
a a b a d í a , a c o m p a ñ a d o de su esceiente j aur ia , 

con el objeto de cazar un enorme oso negro 
que habia aparecido en aquellas cercan ías , 
devorando cuanto bicho viviente c a í a en su 
poder. 

El prior, que sin duda conocía muy á fondo 
el ca rác t e r y gustos de m i tío, no escaseaba 
en su misiva las alabanzas mas lisongeras 
acerca de la abundancia y buena calidad de 
los vinos de su bodega, sin olvidarse de en­
comiar la habilidad sin igual de su cocinero, 
para preparar un buen estofado de ternera. 

Cada una de estas circunstancias, por sí 
solas hubieran sido bastantes á animarnos: no 
es, pues, de e s t r a ñ a r que todas juntas nos i n ­
citasen de manera, que al amanecer nos pu­
s iésemos en marcha en n ú m e r o de catorce ca­
zadores a c o m p a ñ a d o s de veinte perros, flor y 
nata de los sabuesos y mastines de las mon­
tañas de Navarra . 

A l anochecer del segundo d ía llegamos á 
nuestro destino, después de atravesar el pin­
toresco valle de Daztán , los puertos de Eugui 
y la llanura denominada Prado de Roldan, 
con nieve á la cintura casi en lodo el camino. 

Era para mí enteramente nuevo el asistir 
á una cacer ía de tanta importancia: y así es 
que no cesé de ostigar con mis preguntas á 
un primo de diez y ocho años de edad, mon­
tañés rudo, en toda la estension de la palabra, 
ágil como un corzo, fornido, audaz y abezado 
á toda clase de peligros y fatigas. Uno de esos 
bellos tipos que solo se encuenlran en aquellas 
m o n t a ñ a s , tipos preciosos, irreconciliables en 
sus odios pero que elevan su amistad hasta 
el he ro í smo: por lo d e m á s , imágen verdadera 
de los hombres pr imit ivas . ; 

la ul t ima guerra c iv i l , en la que tomó parte 
sin mas razón que la de haber yo e m p u ñ a d 
las armas. 

Francisco (asi se llamaba) se había consti 
luido en mi Cicerone, y era el encargado d 
contestar á mis imperlinentes preguntas. Cua 
quiera otro se hubiera impacientado en su 
lugar: Pero Francisco no solo me amaba, sino 
que se complac ía en hacerme ver con orgullo 
que en ciertas materias podia ser mas íns 
truido un cazador mon tañés , que un magis 
trado infien. Entonces estudiaba yo el Yinio 

Así es que cuando por inesperiencia ó des 
cuido Rjélft en a lgún vestiquero y me enterrab 
en la nieve hasta el cuello, acudía á sacarme 
de aquel mal paso a g a r r á n d o m e por la ca 
pucha de mi capusay, y s u s p e n d i é n d o m e en el 
aire como á un monigote de paja. 

—Estos chicos de las ciudades, murmuraba 
no sirven mas que para hacer burla de lo 
campesinos y reírse en nuestras barbas cuando 
nos presentamos en sus salones. 

— Francisco, le contestaba yo, en m i cas 
has s i l o bien recibido siempre que has venido 
por allá. 

— S í , s í ; pero no se me olvida j a m á s la 
burla de que fu i objeto cuando me obligaste 
á calzar aquellas malditas botas: y eso qu 
tú deb ía s recordar, que á los ocho años , tu 
piés no conoc ían aun otro calzado que el na 
l u r a l . 

—Tienes r a z ó n . 
— Y a se vé que la tengo. Si no hubieras 

abandonado nuestras m o n t a ñ a s para i r á es 
tudiar, ser ías muchacho de mas provecho, a 
paso que ahora para nada sirves. 

- ¿Cómo es eso? le r ep l iqué hqrido en m 
amor propio . 

— L o dicho, dicho: me contes tó con su ha 
bítual rudeza. Ya lo v e r é m o s sino el día de la 
cacer ía . C réeme , Pepe, p ros igu ió , tú no serás 
jugador de pelota, ni pod rá s caminar diez y 
seis leguas de sol á sol con la nieve á la 
rodil la. En las universidades os hacéis flojos 
haraganes, delicados, y solo ap rendé i s á mover 
la lengua mas de lo que deb íé ra i s . 

El tiempo se ha encargado de justificar al­
gunas de sus p r o f e c í a s . 

I I . 

Cuando llegamos á la a b a d í a de Ronces 
valles, fuimos recibidos por el pr ior y sus 
canónigos , rollizos y escelentes sacerdotes, qu 
pasaban su vida en aquel desierto, con una 
esplendidez envidiable. Al divisar las altas lor 
res del monasterio, las robustas paredes de 
que se halla revestido, las ojivas ventanas cu­
biertas de vidrios pintados; al mirar las casas 
de los vecinos de aquel pueblecillo agrupados 
en derredor de la inmensa mole de la vivienda 
monacá l , creía hallarme trasplantado á otros 
tiempos, y mi imag inac ión , retrocediendo siete 
siglos, me presentaba aquel conjunto como 
obra de otra época mas remota En una pa 
labra, me encontraba de lleno en los tiempos 
de la edad media. 

Y la i lus ión podia ser racional al fijar la 
a t enc ión en nuestra jauria , en nuestros trajes 
en los de los canón igos que sa l ían á recibirnos, 
en aquel grupo de paisanos que nos exami 
naba atentamente, saludando con respeto a 
poderoso pr io r que les echaba su bendición 
con la benévola sonrisa de un padre: como 
á tal lo amaban, y á la verdad que este amor 
era merecido. J a m á s r e c u r r í a n á él en sus 
cuitas, sin que fuesen i n s t a n t á n e a m e n t e reme 
diadas. 

Ce r r á ronse las macizas puertas del monas­
terio, recorrimos sus inmensos claustros, pre 
cedidos |5or criados que nos alumbraban con 
hachones de brea, y muy pronto pudimos 
descansar nuestros miembros fatigados y secar 
nuestros vestidos empapados en aguau en la 
c ó m o d a y magníf ica celda pr iora l . 

Nuevo, muy nuevo era para mí todo cuanto 
pasaba á mi vista, y encontraba un placer in ­
finito en alimentar mas *y mas mi imaginac ión 
con las ideas que se me presentaban en m o n t ó n . 

—Aquel es el alt ivo señor de esta fortaleza, 
pensaba yo mirando fijamente al pr ior mue­
llemente sentado junto á la chimenea, en la 
cual ardia un mediano monte de leña. H é 
aqu í sus principales oficiales: nosotros somos 

séqui to de otro ba rón feudal que viene á 
formar alguna alianza con su vecino: yo soy 
su page escanciador, el que quita la caperuzca 
á su alcon favorito, el que sujeta la brida de 
"a acanea de la castellana, el que lleva el es 
curio y p e n d ó n del señor en un día de batalla... 
Este proseguía pensando y mirando á mi 
pr imo, es el montero mayor, el que prepara 
a batida, el que lañe el alhali cuando el no­

ble ciervo se lanza de su guarida: aquel. . . 

Una estrepitosa carcajada vino á in ter rum­
p i r mis sueños de la edad media. 

Era mi buen lio que se reía á p u l m ó n des 
plegado al recuerdo de cierta travesura estu­
diant i l , ejecutada maucomuoadamenle con el 
reverendo pr io r . 

— A c é r c a t e , Pepe, acé rca te , me g r i t ó : aqu í 
tienes un esceiente amigo, de los pocos que 
se encuentran hoy; plegué á Oíos tropieces con 
otro semejante en tu carrera de leyes. 

—Es tu sobrino? le p r e g u n t ó el prior, gol­
peando con su redonda mano mis raegülas.' 

— S í , amigo ha querido asistir á la cace r í a 
y nos ha seguido con un valor heró ico por 
montes y vallados 

—Pero dudo mucho que hubiese llegado 
hasta aquí sin mi ayuda, repuso Francisco, 
Mas de veinte veces he tenido que desenter­
rarlo de la nieve. 

No sé lo que hubiera yo contestado en 
aquel momento en que mi amor propio se 
veía mortificado, si el sonido de una campana 
y la voz de un criado no nos hubiese anun­
ciado que la cena nos aguardaba. Todos nos 
levantamos al oír tan agradable mensaje y 
nos encaminamos al refectorio particular de l 
señor prior . 

Aquí me esperaba otra sorpresa m u y e n ar­
mon ía con las ¡deas que tenazmente volvían 
á apoderarse de mi imag inac ión . 

Una mesa de colosales dimensiones, g e m í a 
bajo el peso de enormes cuartos de venado y 
Javalí humeando en anchas fuentes de zinc. 
Mas allá se descubr í an truchas á docenas en 
cacerolas bridantes.. Grandes garrafas de cris­
tal encerraban por azumbres en au seno, el 
dulce Peralta, el rubicundo Tudela, el s u p u ­
rado de Rioja, la cidra de Hernani: y en e l 
centro de aquel gran c í rcu lo de viandas su­
culentas y apetitosas, a lzábase orgullosa, me­
dia ternera estofada, plato favorito del p r io r 
y de mi tío, flanqueada por botellas llenas 
de anisete, ma lvas ía y otras bebidas a l cohó ­
licas. 

Era, en r e s ú m e n , una de aquellas cenas ho­
mér icas cuyos recuerdos han llegado hasta 
nuestros d ías . Mas á pesar de tanta abun­
dancia, los platos iban quedando vacíos como 
por encanto: los vinos y licores d e s a p a r e c í a n 
con increíble rapidez, y debo confesar que 
fui uno de los que mas contribuyeron á tan 
prodigiosa desapar i c ión . 

Durante la cena, rodó la conversac ión acerca 
del objeto de nuestro viaje, y el pr ior nos 
informó de que el oso que ven íamos á cazar 
desde tan lejos se habia hecho tan audaz y 
tomibie, que ninguno se atrevía á separarse de 
la poblac ión por .temor de ser devorado. 

( S e conl inuará.J 

MOVIMIENTO D E L PUERTO 
BASTA L A S CUATRO DE LA TAltDE DEJE. DIA D E A T £ R . 

ENTRADA DE ALTA MAR. 
De Hong-kong. vapor de guerra americano Mi -

nisota, de 41 cañones, a l mando de su comandanto 
el capitán de navio D. Du Pont, en 3 \\1 Aitis do 
navegación, con 588 hombres de tripulación; y da 
pasagero el Sr. Ministro Plenipotenciario do los E s ­
tados-Unidos en China. 

SALIDA DE ALTA MAR. 
Para Hong-kong, vapor inglés Skanjay, su capi­

tán D. Ilasehvord, con la misma tripulación y pa-
sageros. 

ENTRADAS DE CABOTAGE. 
De Mindoro, pailebot num. 67, en 7 dias de na­

vegación, con 10,000 rajas de leña: consignado á 
D. Juan Marcnida, su patrón Jorge Enriquez. 

De Sto. Tomas en la Union, panco núm. 25 E s ­
peranza, en 4 dias de navegación, con 460 picoa 
de sibucao, 299 pilones de azúcar, 11 cavanes do 
iirroz, 50 piezas de cueros y 10 cerdos: consignado 
á D. Francisco Nortera, su patrón Francisco Fon-
tanilla. 

De Pangasinan, lorcha núm. 5 Cármen, en 5 días 
de navegación, con 887 bayones de azúcar y 395 
cávanos do arro/.: consignado á D. Narciso Padilla, 
su patrón Cirilo Corleto. 

De Agno en Zambales, pontin núm. 117 Nuestra 
Señora de la Paz, en 5 dias de navegación, con 
30,000 rajas de leña. 80 cavanes do arroz, 7 picos 
de sibucao, 20 cerdos, 4 cavanes de sigay y 7 ti­
najas de gaogao: consignado á D. Pascual Evange­
lista, su patrón D. Inocencio Español. 

De Taal en Patangas, panco núm. 144 S. Vicente* 
;n 2 dias de novi'gacion, con 450 bultos de azúcar, 
30 id. do cafó, 30 id. do cacauate y 7 id. do al­
godón: consignado al patrón Pedro de Castro. 

SALIDAS DE CABOTAGE. 
Para Samar, pontin núm. 140 Asumcion. 
Para Cebú, borgantin-goleta num. 60 Cantabria^ 
Para Luban, goleta núm. 168 S. Juan. 
Para llocos Sur, pontin núm. 197 Navarro, 
Para Pangasinan, id. núm. 183 S. Carlos. 

VIGIA DE MANILA. 

DIA 3 DE MARZO D E 1858. 
Al amanecer la atmósíbra calimosa viento N. N. E . 

flojo y mar tendida, en la esploracion el vapor ame­
ricano do guerra entrante amaneció fondeado á 5 
millas N. O. /le la barra. 

E l Corregidor á las seis y veinte tres minutos, 
lento N. E . fresquito y mareta del viento, á la 

hora una barca á 9 millas Oste. 
A las siete tros cuartos dio fondo en la bahía oí 

vapor do guerra americano entrante. 
A las. doce, la atmósfera despejada viento E . 

fresquito y mar picada del viento. 
A la una y cuarto, el vapor de guerra eatranto 

saludó con 21 tiros. 
A las doce y media, el Corregidor, la barca 

anunciada es española nombrada Pepay. 
El vapor Chavjhae mercante, do la C. P. y O. hizo 

vapor para su destino á la una y media. 
A las cinco de la tarde, viento B. fresquito. y 

mareta del viento. 

Reses vacunas. 

DIA 3 DE MARZO DE 1858. 
( Machos 31 
l Hembras 3 

Puercos 23 
L e c h o n e s . . . . . . „ 

MATAütRO DE ARROCEROS. 

Puercos 

34 

23 

Total de cabezas. 



LA. ur^uv^i 
Y E L PORVENIR B E LAS FAMILIAS. 

Compañías generales EspaTwlas establecidas en la iJenin~ 
sula, Isla de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas en vir tud 

Decretos de S. M . 
s, doles. renlis vitalicias, heren-

de ¡teales 
Fortpacion de capital 

cias' y mlencioQ del servicio m i l i t a r . 
Las e s p ü c a c h n e s y prospectos (¿ralis) se dan en la Sub-

Direccion calle de Arda num. 18. V. Bollr i . 

Para Sín¿ 
chada A principios de la se inaoi entrante la barca e s p a ñ o l a M A R I A L U I S A : 
admite f í e l e y pasajeros, ofreciendo coinodidade.-* muy buenas. 

Etggslfir L a b h i n l y C 1*. 3 

gapore, será despa-
emana entrante la 
ofreciendo coínbi 

Para Cádiz, saldrá la fragata 
e s p a ñ o l a M A G N O L I A , del 6 á 10 del actual; admite pasajeros y la des-
m c b a en Manila calle Kca l n ú m 7 T . Qnmlana . 1 

Para Emuy, la fragata Serafina 
sa ldrá el 10 del corrienie; adini'.e carga y pasajeros, la despacban 

O r p e t » , C u c u l l u y C . ' 1 

Del sábado al domingo de la 
presente semana, te dará á \* veia la goleta P R I N C E S A para Albay pueblo 
de G u b a l . admile car^a á flete, despachado por el que suscr ibe 

:Siinlia¿o H e r n á n d e z . 3 

saldrá la semana 
mite 
Cuc 

saldrá en 
p r ó c s i m a , e l berganiin-goleta N . R O S I T A - admite carga v pasajeros, lo 
despacha ü r h o l a , C u c u l l u v C . a 3 

Para V\ angasman, 
toda la presente semana el pontin S 

J U A N W UN 1 0 ^ 
Juan R e v é s . 

Para Albay, saldrá en toda esl a 
Bemaua el bergantin-goleta S I G L O D E O R O , s u patrón 

M a u i i c i o de I»»' Reyes . i 

Para Zamboanga? saldrá den-
tro de breves d í a s el lu rguntín D A R D O ; rec ibe carga á flete y pasajen s 
y lo despacha Francis ' -o Reyes . 1 

Para Masbate^ saldrá dentro 
de breves dias el b e n í a n l i n - g o l e l a V L D A D F E L I P E ; rec ibe carga á flete 
y pasajeros, lo despacha F r a n c i s c o R e y e s . 

Para Leite, saldrán en breve 
goleta G U E R N I C A y para Surigao la goleta Q U E R I D A , y la despacha 

Franc i sco Vicente 1 

jEVi toda esta semana saldrán 
los buques siguientes: 

P a r a O a p i í , goleta n ú m . S8 Señora 
P a r a Balayan, golela n ú m . 51 S. José. 
P a r a Paogasinan, pontin n ú m . 68 6". Raymxmdo. 
P a r a Samar , id-, n ú m . 119 S . Miguel. 
P a r a id.) n ú m . 228 Puristma Concepción. 

Marti l lo deD. José N- Molina. 
Habiendo tenido el competente permiso de esta Superioridad para la 

i i fu de varios efectos que tenia anunciarlo, ofrezco al p ú b l i c o la ventado 
loa billetes, c u y o sorteo lo a n u n c i a r é oportunamente. Quadan muy pocos 
billetes de esta hermofa rifd, ¡Lás t ima vestido, p h n o , relój y colgaduras 
par.» 'os que no iueguen!!! . 6 

El oficial comisionada del Re-
puesto del Regimiento de Caba l l er ía Lanceros de L u z o n , se hal la a u l o -
r í í o d o para comprar hejuco palusan de btiena cal idad para astas de lanza. 
L o s que Rusien venderlos puedoct avistarse con ¿\ tjue suscr iba en 
e u a r l " ' de Cabal ler ia . 

que 
Anselmo Pineda. 

que desee hacerse de una 

Limios. 
Se venden en esta Imprenta: 

Diccionario e s t a d í s t i c o g e o g r á f i c o de E s p a ñ a por Madoz 16 tomos s e m i -
folio 3* ps.; Los c ó d i g o s e s p a ñ o l e s , 12 lomos folio 45 ps ; L a s Glorias 
Nacionales 6 lomos 4.° mayor l á m i n a s finas 30 ps.; Semana Santa en lalin 
para e c l e s i á s t i c o s , 1 lomo 8 0 pasta negra y relieves 5 ps ; Devocionarios 
y SeQMO'a Sania en castellano á 12 rs. y 5 ps.; Breviar ios romano ú l t i m a 
e d i c i ó n con aumento del rezo de los nuevos santos. 4 tomos pasta con 
relieves y broches 16 ps.; Misales i d . id . 1 tomo folio 16 ps. 

BOTICA DE V. JACOBO ZOBEL. 
Manila. 

V E R M I F U G O T O M C O DE JAYNE. 
De todas las enfermedades á que e s t á n sngetos los n i ñ o s las mas fa­

tales para ellos son las que provienen de las lombrices . Por desgracia 
r a í a \ ú z e s t á n l ibres de ellas y como los s í n t o m a s son los mismos que 
l.>s do otras eiifermedades, las lombrices hacen grandes estragos antes que 
se sospeche que las tienen los n iños . L a s lombrices no son solamente la 
causa de enfermedad por sí mismas, sino que la irr i tac ión que producen 
agrava las otras enfermedades; unas veces , corren por todo el cuerpo 
causando dolores cu la parle donde se paran: otras veces, j u n t á n d o s e m u ­
chas de ellas forman como una bola y obstruyen los intestinos y algunas 
veces la garganta, causando c-nvuls iones y aun la muerte. Las lombrices 
no sol*mente atacan á los n i ñ o s , >ino á las personas grandes y q u u á mas 
f r e c u e n l e m e j í t e que á aquellos, y sin sospechar la causa de lo que es.Un 
s-ufiiendo, padecen realmente do la irr i tac ión que les causan las l o m ­
brices a s c á r i d i s . E l remedio mas segaro que busla ahora se conoce es, 
sin c o n t r a d i c c i ó n , el vermífugo U n i ó de! doctor D J . iyne , remedio cierto 
y bueno de tomar y al que por eso, no le hacen ascos los n i ñ o s . Destruyo 
pronto las lombrices, neutraliza la acidez del e s t ó m a g o , abre el apetilo y 
obra como un t ó n i c o general y constante, y es, por consiguiente un r e ­
medio e f i c a c í s i m o para las fiebres intermilentes y r e m ü e u l e s que d á u á los 
n i ñ o s . 

Sus propiedades curativas no se l imitan 6 solo dSBRrfflV las lombrices: 
dá vigor á todo t-l s i s tema, resuelve las mocosidades d e q u e abunda el e s ­
t ó m a g o y vientre d é los n i ñ o s , sobre lodo cuando no tienen buena sa lud, 
estas mocosidades forman un nido donde c r í a n las lombrices , y si se l i m ­
pia el cuerpo de ellas les es imposible á las lombrices permanecer en é l . 

Este v e r m í f u g o es el remedio mas inocente y aunf cuando el enfermo 
no tuviera lombrices, en lugar de hacer'e mal, le haría bien y sin duda 
al i iuni le m e j o r a r í a . E l doctor Javne tiene en su poder muchos c e r t i ­
ficaciones de la eficacia del vermifinjo. tónico que no cree necesario p u ­
blicar. Está recibiendo todos los dias, corlas de varias partes do los E s ­
tallos Unidos baciorulo un grande elogio do osle remedio no solo por lo s u ­
perior (¡ue es para echar fuera del cuerpo las lombrices, sino t a m b i é n 
por sus p r o p i o d a d e » t ó n i c a s y porque al mismo tiemoo es bueno de tomar. 

Este v e r m í f u g o no se puede decir que es c/ remei/io para las lombrices: 
esto no daria idea de la medicina: pues es al mismo tiempo un remedio ¿ r í h A Q 
para cuando está el e s i ó m a g o y los ó i g a n o s de la d i g e s t i ó n desarreglados: 
es (amblen e f i c a c í s i m o en las fiebres intei mileoles, en una debil idad ge­
neral del s í s l e m a , y en las enfermedades d-i las pmugores como son la j a ­
queca, flores blancas, y la menorragia, y es un remedio t a m b i é n para 
la h i d r o p e s í a . 

A l m o r r a n a s — M u c h í s i m o s casos de esta enfermedad se estSn curando 
lodos los dias con este precioso remedio. Estos resultados e^ctraordinarios 
son debidos á su a c c i ó n i ó n i c a y 'fortificante sobre el e s t ó m a g o y vientre , 
y á sus propiedades v e r m í f u g a s que l impian el cuerpo de las lombrices : 
a s c á r i d a s que hay en el colon recio y que con la i r r i t a c i ó n que causan 
ori-tinan las a lmorranas . 

La dispepsia 'se cura s iempre tomando, cuatro ó c inco veces al dia , dos 
c u c h a i a d í t a s de este v e r m í f u g o y a ñ a d i e n d o á él mis pildoras sanativas 
que se tomarán al tiempo de acostarse en d ó s i s suficientes para mover-
el vientre una ó dos veces, pero no mas de dos, al otro dia . 

L a atonta, las d'.sqanas y \a d'bíl d id general .peden prontamente á la a c - ! 
cion de este v e r m í f u g o tománd<do¡ en d ó s i s de una cucharadi ta , de tres á 
cinco veces al dia: obra en todos estos casos como t ó n i c o eficaz y es al 
mismo tiempo agradable al gusto. ! 

E n una palabra, ofrezco al p ú b l i c o lo quo ba estado deseandoi tener 
hasta ahora, un remedio que pueda tomnr con toda confianza y seguridad , 
y preparado con la inteligencia y cnnCÍa' q u e . una larga p r á c t i c a debe 
dar á uo m ó d i c o bonrado y prudente. 

PUESTO PUBLICO DE CAMBIO 
D E MONEDAS. 

Situado en la Escolta, l 'abiica de Jabones. 
Hoy se compran onzas á g j i ps. 3 rs. 

C A M B I O DE MONEDAS. 
Calle de Anlongue núm. 5. 

OÍSZ\S, se coraprao á S 14, 2 rs. 

Fábr ica de velas de cera 
Situada en la Escolta fábrica de Jabones. 

Despacito de velas de todas clases y especialmente para el Culto Divino, 
H a y cirios de todos t a m a ñ o s y se pueden hacer por encargo desda 

una a n o b a hasta 1 -2. 

E M P R E S A A L F A R E R A . 
Buenas tejas, ladrillos, baldosas, canales maestras de S. Pedro Jfa, 

culi y S. Pedrillo, que son las fábricas mas acreditadas. 
P l a t a . 

P R E C I O S . 
Ps . Hs. 

1000 tejas ó ladrillos buenos, con c o n d u c c i ó n , por agua, á M a ­
nila ó estrarauros puestas á la orilla 7 0 

-1000 id. con ra jadura , con c o n d u c c i ó n , . . . . \ . 8 4 , 
/ 95 punques de tejas- y ladrillos quebrados, en Maca ti. . 1 0 

IGOü baldosas de l.'1, con c o n d u c c i ó n . . . . . . 26 J 
1000 id. de 2 a con i d . . 18 j ' 

100 canales maestras, con c o n d u c c i ó n . l á 4. 
ICO tinajas corrienies en Macal i . . . . • , 25 » 

L a c o n d u c c i ó n de ellas será 2 ps. 
Por ofros artefactos y peticiones escepcionales, ajuste par t i cu lar . 

Sitios donde se hacen los pedidos. 
Esco l ta , tienda de la ^oda; Mani la calle do Rasco n ú m , 8 casa de Don 

Ignacio de Icaza: en Macati á los que suscr iben 

ADYERTEISCLV 11NTEIIESANTE. 
Como ya varias veces se han veiidido lejas ú otros ar-

liculos como de las fábricas de la empresa, siendo de oíros 
pueblos, se advierte, que lodo lo perleocclenle á ella va 
guiado con papeletas impresas firmadas por los que sus-

y que ei autorizado para cobrar es D. Ignacio de 
Icaza. n 

Ramón Abrahams.—Ignacio Vizconde Marcelino. 

..os almacenes L a Ciudad de 

Se vpnden á 4 r s . tarro 

n la 
Deliciosós dulees. 

en el m'all 

e del 
fie F . Herrera . 

.'eatro d 
3 

Bi-
nondo, casa n ú m . 5, hay de venta bolitas para s e ñ o r a " , colchones apro -
pós i to para literas, tampipis ó roperos do Cbina. da 1 • . vinos raoséatul 
y do manzanilla einl)llleÍI'1d0 >en J#ífti?í AiV> c r i s l í a n o con l á m i n a s finas 
y dominicas' 5 tomos en 35 pesos,' Los moros en las A l p u j a n a s novela 
h i s tór ica 3 tomos 1 jieso. sinamomos y otras plantas de C b i n á en m a ­
cetas de la misma procedencia. 

Manila, Esco l la . 
Acaban de recibir de Par í s via Suez un precioso surtido de abanicos , 

desde í 2 reut es á 6 ^ uno.—Navajas do afeitar francesas premiadas en la 
Espos ic ion universal do L ó n d r e s . — Plumas de acero del acreditado fabri-, 
carne Mallat; hay de puntas medianas, finas y s u p e r f i n a s — E s c r i b a n í a s da 
todas clases de Ruoltz.—Cnladores de metal blanco pma c h á —-Sombrero» 
para las s e ñ o r a s montar á caba l lo .—Licoreras con c a j a . — Q u i n q u é s mo­
deradores bronceados.—Juegos para locador de porcelana blanca y de­
corada, compuestos de palangana, pichel , cepi l lera, jabonera etc.— Va-
ñ u e l o s de gasa, negros y de colores para mestizas.—l'apel amatorio — 
(Jafas de 4 cri-tales de color m u y buenas para preservar la vista del 
so l .—Agua de colonia muy s u p e r i o r . — C a j a s de m a t e m i l i c a s — P e s a d o r e s 
para on/ .as .—Portaplumas. — Pe ines .—Lendreras de m á r f i l , — B o q u i l l a s de 
á m b a r para tabacos y cigarrid.-s, e le etc. 

A r t í c u l o s de escritorio;— ristalena francesa tallada de 1.a c la se .—Por­
celanas — V i n o s y l i ó o r e s . — V a r i a s olases d é lalas c u conserva , como son 
se las .—Sopa J i i ¡ i a n a . — T r u f a s . — Judias v e r d e s . — C h í c h a r o s . — S a r d i n a s eo 
aceite do Nantes.-r-Zanahorias ele. 

T a m b i é n hay un gran repuesto de R E L O J E R I A D S T O D A S C L A S E S , 
recomendando part icularmente los relojes de oro (de bolsillo) de nueuo mo» 
deh ú AS § y (otros muchos ai l í e n l o s largos de e n u m e r a r . 

E S T A B L E C I M I E N T O 
del /Jucn Gusto en la Escolla. 

Sq acaba de rec ib i r sombreros p i r a s e ñ o r a s , do la ú l t i m a moda, cami-
solwies bordados con sus manguitos correspondientes, abanicos de concba 
nácar , id de már l i l y hu(j»o con bonitos pa i sa jes , cerda blanca para ena­
guas, velos, i d . mantillas con casco de raso, adornados con cintas de ter-

pareja acabada de llenar d-3 provincia ya diestra íi t irar, pueden dir i j irse 
é la casa contigua á la que habita el S r . Corro encargado del E s t a b l e c i -
n i é n t o de carruages de alquiler en la calle del Genera l Crespo. 3 

El que suscribe^ ha pasado á 
v i v i r á la n l i ima de las posesioues de la calle Real de S, Miguel , pro­
pias del F s c m o . Ayuntamiento 

Lo avisa é sus amibos por medio del Bolelin, por ser imposible v e r i ­
ficarlo Dersonalmonte. Agustin V i v e s de Torrebadel la . 3 

El taller del sastre Alberto Re-
y e s , que oslaba en la Escolta , se ha" trasladado en la calle do S. V i c e n l e 
n ú m . o, frente d é l a casa del S r . denlisia á íin do que sus parroquianos 
quienes lo han favorecido, y loa que quieran favorecerlo sepan ei lugar 
t a m b i é n se bace saber que hay ropas hechas se vende á un precio 
moderado. 14 

E l que suscribe participa á los 
S r e s . que tienen tomado billetes de la rifa de un carruago: que con m o ­
tivo do no tener aun el competente permiso del Superior ( lobierno no se 
r f o c l ú a con la L'Heria de o^to mes por lo tanto suol ica se s irva mandar 
á su casa los dichos billetes para abonar la cantidad l ibrada; quo es 
e n la catroceria de Anloague en Binondo es lramuros . Y e t a . 2 

Relojería inglesa. 

La sal de E s p a ñ a que se vende en la calle Nueva de Binondo, casa 
m'Mi. 43, se va concluyende por reunir las cualidades de ser de superior 
calidad y barata: se avisa á los compradores do este r e n g l ó n acudan 
antes 'que so acabe -

&e advierte, que se vende en plata y no en oro, por mayor y menor, 
para comodidad de los compradores desde un cavan en adclant 

Se vende una partida de 
Cajas de á una docena de botellas de ehampagne muy buena, por 

Kindlay, Itichardson y C,A 

En la calle de 

f ,T 1 I ! T "O ~ i ' : i í ! ¿ ' ' - y i S £ * „ a i gAd ciopelo negro, gorntos para n i ñ o s d e s d é un mes basta un a ñ o , con ador 

J t L n la calle de Kecoletos trente, n o s p d o c i u u s : neceseres w * * * ^ 
al p ó r t i c o de la la les ia , se vende unt pareja de cabal lo* moros diestros 1 TARA CABALLÉPiOS. 
al poscante y de seis cuiirtas y doa dedos. 3 ( Cortos de chalecos do seda negro con bonitos d ibujos , id . de colores, 

p i q u é blanco superior para chalecos , merino f r a n c é s negro lodo lana sin 
ma¿c |¿ de a lgodón , p a ñ o lino negro, dri l de hilo superior para panlalonuí 
un gran surtido de corbaias de seda de coloros y negras, i d . blancM 
bordadns y l isas, un gran surtido de camisas blancas muy finas, cami' 
selas do s é d a blancos muy e l á s t i c o s , y l inas, gorros de seda negros, pesa-
papeles do cristal con varios dibujos al cenlro , c igarreras de caoba coi 
sus puerlecitas para colocar de doce hasia diez y ocho tabacos, corta-pluma' 
de dos hasta cinco hojas, y muy linas, tijeras corvas para U ñ a s , id. par* 
costura, estuches e n dos navajas l inas, con sus piedras y suavizador, 
semanario i n g l e s con siete navajas, neceseres de viaje con sus estuebe' 
do cuero de Rus ia , muy superiores como vienen muy pocos en esta, » 
polines s u p é r i o r é s de varias clases, un (¿ran surtido d é juguetes de cuerdii 
y varias otras clases, un surtido do aguas do olores, pomadas, se ha re­
cibido la recomendable agua flor de naranja , l imeros de loza con sus pií* 
de madera negra de varios t a m a ñ o s , e l á s t i c o s nebros y de colores part 
toscanas. Se acaba de rec ibir un surtiup do toscanas do b u e n a calidad 
para caballeros- y s e ñ o r a s . 

Kn la misma casa arr iba hay un grande a l m a c é n de muebles m u y bi* 
trabajados, como catres de camagon, a'iiilatao, y batiuo; aparudorea 
tddás clases, butacas y columpios, .sillas de varias c lases , c ó m o d a s de 
raaiion, sofá* de vacias clases, palanganeros do un agujero, id . de 
agujeros, mesas e s c r i b a n í a de 6 y S cajones con sus barandil las , roe 
grandes para comer, «d. mas p e q u e ñ a s redondas de varios t a m a ñ o s , raen 
grandes redondas con m á r m o l de Kuropa, c o n » o l a s j de m á r m o l , palanf* 
ñ e r o s con m á r m o l , locadores para s e ñ o r a s con m á r m o l y espejo, una | 
l e cc ión de cuadros grande^ b e l l í s i m o s para adornar una sala. 

umbayan, 
esquina á la C r u z de Dolores, en el pueblo de Santa C r u z , se vende una 
pareja de caballos c a s i ü ñ o s de sois a ñ o s , sois cuartas y un dedo de a l ­
zada, su precio es bastante m ó d i c o . 2 

Se vende un carruage de mué-
5 y pescante en buen uso: en la ca l le Real de Malale , casa del notario 

Arzobispado n ú m 34, darán razón. 9 

Papel de venta en la calle de 

D . J o s é S. Lattey, Cronometrista y Belojero de L ó n d r e s , tiene el honor 
de ofrecer sus servicios á los que sus ien ocuparlo eu todo lo que per-
lenece á su p r o f e s i ó n , adv in iendo que sus precios son muy m ó d i c o s y 
que garantua las obras que haga por el l érrnino de un a ñ o . 

Calle de S Vicente , ca^a giande cerca de la cá ' l e Nueva. 

ue alquila. 
T r e s b a h i t a c i o n e » espaciosas y un eutreji ielo con todas sus comodida­

des v puerta indopendiente: en la cu'le R'-al casa mim. 3, esquina á la dol 
Arzoh i 'p" , arriba darán razón de su m ó d i c o precio. 3 

S&ulf/uila la casa con balcones 
& la Europea quo está situada á la entrada del puente de J ó l o , la cual 
r e ú n e ouanlas comodidades son apetecibles, á la vez que un precio mrt-
tlico en su alquiler, en la casa n ú m ¿J de la calle do la Solana e s t á n 
l lave*. 

Anloague, a l m a c é n del que suscribe . 
Catalán de 1 " dol fabricanto R o m a n í , resma. 
I d . 2 a i d . ; I'': 
Id*. 3 a i(i. . . . 
I d . 4.» i d . . tlí 
I d . tnarquilla, marca mayor, ?5 pUecos. 
I d id . , marca mediana, 25 pliegos . . 
Cajas , r a y a d » para cartas. 
Paquetes, id., i d . . . . . 
I d . delgado para ol Isimo. 
Cajitas de cien sobres . • . 
L ibr i tos de papel para c igarr i l loá , 

10 q 

gruesa . 
Manuel P é r e z . 

Para los Capitalistas, 
M u y a p r o p ó s i l o es para construir una finca el solar quo se halla Ue 

venta en la segunda calle de Mo. Cristo, f í e n t e de la casa del E s c r i b a n o 
Cobarrubins . c i ñ o importe dará razón doí ia Gregoria Reymundo que vive 
f í e n t e del Teatro de Tundo. ' 

Aceite 

E n la relojería del Buen Gusto 
a misma casa Escolla. Se despacha los instrumeD^ 

precios siguientes: 

Ipuna, 
de S 

B o m n o t n o s a K a ja 

(XniPIUS Y VTOTAS. 
E n la casa núm. 17 de la calle 

do la V i c t o r i a , s » compra una calosa ó a r a ñ a quo sea l i sera, fuerlo y de 
poco p n e i n ; los que de una ú otra tengan y quieran ubujenai ia , pueden 
s i gusiau pasar recado 6 d i c h a c a s a . S 

de coco puro y sm mez 
nte de la L a g u n a se halla de venta por mayor en la 
lo Letran n ú m . 3 . 2 

El que suscribe tiene para ven-
ir una hermosa pareja de caballos c a s t a ñ o s do mucho trole y sin n i n -
in resabio en doce enzas. Car is y C a 2 

y4lmacen del Ancla, 
Calle de S Jacinto núm. o. 

Rica mantequilla holandesa do 1 il calidad á 1 peso l ibra . 1 > 

E n la calle del Rosario, casa 
contigua á la de D. Leandro Gruet , se vende- un 
en un m ó d i c o precio. / 

carruage cas i nuevo i 
1 I 

on 
<le música ,a los 
Figles en do y si b. 10 l l a ­

ves . . ". . . 
Trombones campana m o v e ­

diza. . . . . . . 
Cornetas do 7 l laves. . 
Trompas con sus tonos. . -
Bombardino si b. y do 3 

c i l indros (paraligios p r i n ­
cipa!) . . . . . 

Cornet ines de 3 pistones con 
sus tonos. • • • 

Clarinetes si bemol 7 l l a ­
ves virolas de már l i l . 

Requintos iguales de precio. 
F l a u l ' i i de b<>K 1 llave. 
F lau i in de é b a n o 3 y 4 l la ­

ve* y bomba. 
S a x - l i o r n mi b. y fa 3 c i l i n ­

dros para t r o m b ó n p r i n -
cipafc . . . 

Chinescos con cerda c o l ó - • 
rada 

Platillos de Conslanl inopla. 
Bombos de cuerda . 
Heddblantes de cuerda. 
Cajas de guerra.) I 
Cornetas do infanleria. 
Boinbardon si b! y do. . 
OOpTe m ó n s t r u o . | . . 
Bombos de tornillos . 
Redoblantes de tornillos. . 
Bncsenes cabeza dorada. . 

23 

11 
11 
35 

35 

11 

4 

25 

16 
24 
24 

•14 
15 

5 
4S 
60 
44 
22 
18 

| Cajas de guerra . . . 
Flautas de box bomba y 1 

llave. . . . . . . 
F lamas do é b a n o 6 llaves y 

b o m b a . . . . • 
Vinl inos de E u r o p a con s u 

caja y arco . , . 
Organo para iglesia de 2 t e ­

clados y de 20 registros 
a p r o p ó s i l o para iglesia que 
no sea demasiado grande. 

Onganos armoniom caoba de 
4 y 5 octavos con regis­
tros. . í . . . . .60, 

Organos armoniom y a p e r -
ctision de 8 registros. . 

'Melodiom p e q u e ñ o s para 
a c o m p a ñ a r el piano. . . 

Organos armoniom de 5 r e ­
gistros muy buenas voces. 

Organil los de siguena de 
caoba 3 trompetas do co­
bre pandereta y 3 bolas 
y SO l ó c a l a s . 

Organillo do c i g ü e ñ a caoba 
do 15 trompetas pande' 
reta y t imbres 6 bolas 
51 tocatas. . . . " 

O i ü a n i l l o isrande con figu­
ras de movimienlo . • 

P e q u e ñ o s de movimienlo a, 

Lm'bJ ?.f;ini 
I m p r e n l a de l i m n í r e / . 

M A N I L A : 
y Girai id ie i - , E d i t o r e s respon pable3' 


